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OCTAVIANO Y LA ADQUISICIÓN DE HISPANIA (41-40 aC.)

Luis Amela Valverde, Universidad de Barcelona. Grupo CEIPAC

A finales del año 43 aC., Marco Antonio (cos. 
I 44 aC.) y C. Julio Octaviano (cos. I 43 aC.), fu-
turo emperador Augusto, con M. Emilio Lépido 
(cos. I 46 aC.) como intermediario, se reunieron en 
una isla fluvial cerca de Bononia (Bologna, prov. 
Bologna) para realizar un pacto con el cual lograr 
alcanzar el poder en Roma. De esta forma se cons-
tituyó el Segundo Triunvirato (de hecho, el único 
triunvirato legítimo, ya que el primero, constitui-
do por C. Julio César [cos. I 59 aC.], Cn. Pompeyo 
Magno [cos. I 70 aC.] y L. Licinio Craso [cos. I 70 
aC.], no fue más que un pacto privado)1, legalizado 
por la lex Titia (27 de noviembre del año 43 aC.).

Entre otras medidas tomadas, los triunviros 
se repartieron las provincias de Occidente (las de 
Oriente se encontraban en manos de los “liber-
tadores” M. Junio Bruto [pr. 44 aC.] y C. Casio 
Longino [pr. 44 aC.], por las que no las incluyeron): 
Octaviano obtuvo Sicilia, Sardinia (con Corsica) y 
ambas Áfricas; Marco Antonio la Galia Comata y 
la Galia Cisalpina; y Lépido la Galia Transalpina e 
Hispania (App. BCiv. 4, 2. Dio Cass. 46, 55, 4). Una 
división teórica de Occidente, debido a que África 
se encontraba inmersa en una guerra civil interna, 
mientras que Sexto Pompeyo controlaba Sicilia y 
Sardinia2.

La distribución de las provincias demuestra el 
poder que tenía cada triunviro en el momento del 
reparto. Marco Antonio fue el que salió más favo-
recido, al recibir la Galia Cisalpina, la provincia 
más estratégica (por su cercanía a Italia), así como 
la Galia Comata, donde César había demostrado 
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que tenía un gran potencial económico y humano. 
Lépido vio acrecentado su porción del pastel pro-
vincial, con Hispania y la Galia Transalpina, obte-
ner el consulado para el año 42 aC. y seguir desem-
peñando el cargo de pontífice máximo.

La parte que correspondió a Octaviano estaba 
cercana a la humillación, pues era la más pobre de 
los tres, casi raquítica (pues la mayor parte de sus 
provincias estaban controladas por sus enemigos, 
como África), aunque sabía que con el tiempo (y 
no demasiado), volvería a reunirse con sus colegas 
para replantear la cuestión. La cesión por parte de 
Lépido de siete legiones3 fue casi una autoelimina-
ción del tablero político4 por su parte para la lu-
cha por el poder, y la victoria sobre Bruto y Casio 
crearía de hecho, como así fue, un duovirato, en el 
que las provincias se distribuirían de nuevo según 
la nueva correlación de fuerzas5. Por ahora, Lépido 
servía como contrapeso entre Marco Antonio y 
Octaviano, que evitaba por ahora un enfrentamien-
to entre los dos últimos, que en ese momento podía 
ser fatal para la causa cesariana6.

Efectuada una nueva distribución de las unida-
des militares entre los triunviros, con el fin de lu-
char contra los republicanos en Oriente, Lépido 
disponía únicamente de tres legiones, que serían 
destinadas a sus provincias, pues parece inconce-
bible considerar que estuvieran desguarnecidas7. 
Al parecer, dos legiones fueron enviadas a la Galia 
Transalpina y una sola a Hispania8.

Lépido reasumió su viejo papel de gobernante 
de la ciudad de Roma, esta vez como cónsul duran-

1 Sobre este punto de carácter legal, vid: E. badian, “M. Lepidus and the Second Triumvirate”, Arctos. Acta philologica 
Fennica 25 (1991), 5-16. 
2 syME 1989, 246. WEigEL 1992, 69.
3 Lépido disponía en los momentos previos a la creación del Triunvirato de 10 legiones, Marco Antonio de 16 y Octaviano 
de 17; como los dos últimos tenían que enfrentarse a los “Libertadores”, Lépido cedió tres legiones a Octaviano y cuatro 
a Marco Antonio, para que cada uno dispusiera de veinte legiones. De esta forma, Apiano ofrece un total de 43 legiones 
(App. BCiv. 4, 3).
4 graTTaroLo 1990, 206.
5 WEigEL 1992, 69.
6 graTTaroLo 1990, 206.
7 brUnT 1971, 493-494.
8 brUnT 1971, 498.- brUnT 1971, 494 señala que las tres legiones de Lépido en Hispania y la Galia Transalpina eran una 
fuerza militar inadecuada para los sucesos que acontecían en el año 41 aC.
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te el año 42 aC., por lo que hubo de dirigir sus pro-
vincias mediante legados9, como ya había efectuado 
anteriormente a principios del año 44 aC. (App. 
BCiv. 2, 107). No parece que volviera a Hispania, la 
provincia que le había permitido triunfar dos veces 
en su carrera política (años 47 y 43 aC.)10.

La victoria de Marco Antonio y Octaviano en 
Philippi (23 de octubre) sobre los republicanos 
Bruto y Casio, abrió nuevas expectativas11. Ambos 
triunviros, dueños de las tropas del Imperio, como 
un signo de los nuevos tiempos, decidieron una 
nueva redistribución de las provincias: Marco 
Antonio mantuvo la Galia Comata a la que sumó 
la Galia Transalpina y la tarea de la reconquista de 
Oriente, mientras que Octaviano mantuvo África, 
Sardinia y Sicilia (aunque ésta estaba sometida a 
Sexto Pompeyo); la Galia Cisalpina fue unida a 
Italia, tal como proyectó en su día César. Lépido 
resultó perdedor, ya que era sospechoso de des-
lealtad por tratar con Sexto Pompeyo (App. BCiv. 
5, 3)12. Hispania pasó probablemente a manos de 
Octaviano, aunque Apiano nada dice de ello, con 
la promesa a Lépido de que, si las acusaciones eran 
infundadas, se le compensaría (App. BCiv. 5, 3)13.

La mención de Dión Casio del reparto de pro-
vincias entre los tres triunviros (Dio Cass. 48, 1, 3; 
48, 22, 2) es extraña, ya que da Hispania y Numidia 
(debe entenderse la provincia de Africa Nova, ya 

que el anterior término se aplica a este territorio en 
el s. III  dC.14, en la época del escritor) a Octaviano, 
Galia y África (la provincia de Africa Vetus) a 
Marco Antonio, mientras que a Lépido se le otor-
gará como compensación posteriormente África, 
mando que no ejerció de manera efectiva hasta el 
verano del año 40 aC15. Italia no entraba en el repar-
to, así como Sicilia y Sardinia, que se encontraban 
en manos de Sexto Pompeyo (Dio Cass. 48, 1, 2)16; 
aunque, en realidad, Sardinia no fue ocupada por 
Sexto Pompeyo hasta el año 40 aC17.

En este contexto C. Carrinas (cos. suff. 43 aC.), 
quien ya se había enfrentado en la Hispania Ulterior 
contra Sexto Pompeyo (App. BCiv. 4, 83)18, se en-
contraba en la Península Ibérica en el año 41 aC. 
como representante (procurator) de Octaviano 
(App. BCiv. 5, 26). Carrinas sería el primer go-
bernador de Octaviano en Hispania19, tanto de la 
Citerior como de la Ulterior20. Octaviano intentaba 
aparentar mayor legalidad que su padre adoptivo, 
César, puesto que Carrinas y, posteriormente, L. 
Antonio (cos. 41 aC.) y sus sucesores fueron desig-
nados legados de Hispania bajo la cobertura de un 
proconsulado constitucional21.

Posiblemente Carrinas llegase a la Península 
Ibérica con algunas tropas de refresco22, aunque 
Brunt considera que sólo tenía una única legión23. Es 
muy posible que el estado de revuelta subsiguien-

9 schULTEn 1940, 174. gaLVE 1974, 20. WEigEL 1992, 69.
10 gaLVE 1974, 20. MonTEnEgro 1982, 172.
11 Apiano (App. BCiv. 4, 108) señala que no se podía hacer llegar ninguna mercancía a las fuerzas de Marco Antonio y 
Octaviano que luchaban contra Bruto y Casio en Grecia. La cita es importante puesto que se indica que no podía traerse 
nada, entre otros lugares, de África e Hispania debido a Sexto Pompeyo, es decir, al bloqueo marítimo que éste imponía 
desde Sicilia.
12 WEigEL 1992, 79 señala que es posible que Lépido negociara con Sexto Pompeyo en previsión a una posible pérdida de 
su posición, como así aconteció, aunque no parece ser más que una excusa. Sea como fuere, sus antiguas negociaciones 
con Sexto quizás fueran activadas en este momento, aunque sólo fuera en grado de tentativa de solucionar la situación.- 
Gabba, 1970, 10 recuerda que Lépido había estado en buenas relaciones con Sexto Pompeyo, quien en el año 44 aC. lo 
había ayudado a reconciliarse con el Senado (Dio Cass. 45, 10, 6).
13 charLEsWorTh 1934, 26. broUghTon 1952, 358. chaMoUx 1988, 168. syME 1989, 267.
14 Vid: M. P. spEidEL, “The Singulares of Africa and the Establishment of Numidia as a Province”, Historia. Zeitschrift 
für alte Geschichte 22 (1973), 125-127.
15 WEigEL 1992, 81.
16 Cuando Sexto Pompeyo fue derrotado y expulsado de Sicilia (36 aC.), Lépido reclamó para sí esta provincia, y ofreció 
cambiar Sicilia y África por Hispania y la Galia Transalpina (App. BCiv. 5, 123), sus antiguas provincias. haynE 1974, 
63 señala que la propuesta de Lépido no era irrazonable: el valor de África y Sicilia (que Lépido reclamaba como suya) 
era mayor, tanto como graneros de Roma como que Sexto Pompeyo había demostrado el valor estratégico de la isla. La 
historia es conocida: fue la caída definitiva de Lépido y significó su ostracismo.
17 gabba 1970, 9 y 51. FrEybUrgEr y roddaz 1994, 59.
18 Vid: L. aMELa VaLVErdE, “Sexto Pompeyo en Hispania”, Revista de Historia Militar 114 (2013), 41-108.
19 MonTEnEgro 1982, 172.
20 schULTEn 1940, 175. MonTEnEgro 1982, 172.
21 saLinas dE Frías 1995, 111.
22 MonTEnEgro 1982, 172.
23 brUnT 1971, 498.
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te a la guerra emprendida por Sexto Pompeyo24 no 
hubiera cesado, y que en Hispania hubiese cier-
ta confusión sobre la legalidad de la situación de 
Octaviano25. Para ello se ha aducido la participación 
de tropas hispanas en la batalla de Philippi26, pero es 
más fácil suponer que estos soldados estuvieran ya 
destinados en Oriente con ocasión de la expedición 
pártica proyectada por César.

Carrinas tuvo que hacer frente a un ataque del 
monarca Bogud (no Bocco II, como indica Apiano, 
y que algún investigador repite27) de Mauretania28, 
quien había sido persuadido por L. Antonio (App. 
BCiv. 5, 26)29 que, forzosamente, tenía que proce-
der del mediodía30. Por esta razón, a veces se ha con-
siderado que Carrinas únicamente fue gobernador 
de la provincia de la Hispania Ulterior31, pero ha de 
tenerse en cuenta que todos los siguientes adminis-
tradores provinciales de Octaviano lo fueron tanto 
de la Citerior como de la Ulterior: Cn. Domicio 
Calvino (cos. II 40 aC.), 39-37 aC.; C. Norbano 
Flaco (cos. 38 aC.), 36-35 aC.; L. Marcio Filipo 
(cos. suff. 38 aC.), 34 aC.; Ap. Claudio Pulcher 
(cos. 38 aC.), 33 aC. (CIL I2, 1, p. 765). Los suce-
sores de Carrinas tienen la particularidad de que 
eran ex-cónsules, y todos celebraron un triunfo ex 
Hispania, lo que indica que debió de existir algún 
tipo de acontecimientos que no se han registrado 
en las fuentes literarias conservadas. Se ha aducido 
que la invasión de Bogud no existió , y que no sería 

más que un error cronológico de Apiano, referido a 
acontecimientos casi idénticos ocurridos en el año 
38 aC. (Dio Cass. 48, 45, 1-3)33. Lo escueto de la 
noticia no permite mayores reflexiones.

En el mismo año 41 aC., el cesariano Q. 
Salvidieno Rufo Salvio (cos. desig. 39 aC.) había in-
tentado dirigirse a Hispania con un ejército com-
puesto por seis legiones (App. BCiv. 5, 24), posi-
blemente para hacerse cargo de la situación en la 
Península Ibérica34, pero lo impidió una sublevación 
de sus propias tropas en Placentia (Piacenza, prov. 
Piacenza), que no se controló hasta que se les dio 
dinero (Dio Cass. 48, 10, 1). Al dirigirse Salvidieno 
con su ejército a cruzar los Alpes, se lo impidieron 
las tropas de los lugartenientes de Marco Antonio, 
Q. Fufio Caleno (cos. 47 aC.) y P. Ventidio Basso 
(cos suff. 43 aC.), que se encontraban en la Galia 
Transalpina (App. BCiv. 5, 20. Dio Cass. 48, 10, 1), 
así como las de otro antoniano, C. Asinio Polión 
(cos. 40 aC.), que estaba en la Galia Cisalpina (App. 
BCiv. 5, 20). Debido a un acuerdo previo entre L. 
Antonio (Pietas) (cos. 41 aC.), hermano de Marco 
Antonio, y Octaviano, Salvidieno pudo pasar los 
Alpes, contra la voluntad de un personaje innomi-
nado (App. BCiv. 5, 20), quizás Asinio Polión35. 
Ciertamente, la fuerza militar de Salvidieno podría 
desde Hispania internarse en cualquier momento 
en la Galia que, recordemos, estaba en ese momen-
to en manos de Marco Antonio.

24 roLdán 1978, 173 considera que los antiguos auxiliares pompeyanos continuaban la lucha no para apoyar a este bando 
sino por recuperar su libertad. 
25 MonTEnEgro 1982, 172.
26 En la batalla de Philippi (42 aC.), los “libertadores” tenían tropas hispanas: Bruto tenía 4.000 jinetes galos y lusitanos, 
mientras que Casio dos mil íberos y galos (App. BCiv. 4, 88). En el ejército de Marco Antonio que invadió Armenia en 
el año 36 aC. había un cuerpo de caballería formado por 10.000 jinetes iberos y galos (App. BCiv. 5, 83. Plut. Ant. 37, 
4).- Sobre tropas hispánicas durante la etapa triunviral, vid L. Amela Valverde, “Una poco conocida inscripción sobre 
Hispanos en Amiternum (CIL I2 1860 = ILLRP 500)”, Sylloge Epigraphica Barcinonensis 6 (2008), 39-41.
27 saLinas dE Frías 2010, 56.
28 gsELL 1928, 199. roManELLi 1959, 149-150. gozaLbEs 1994, 292. aMandry 1987, 2. Bogud era el monarca de la 
Mauretania occidental, mientras que Bocco II lo era de la Mauretania oriental.
29 MonTEnEgro 1982, 172 considera que este ataque muestra que las revueltas peninsulares no eran ajenas a los intereses 
personales de los distintos caudillos del periodo.- roLdán 1978, 173. gozaLbEs 1994, 292 señalan que su actuación estu-
viera derivada quizás por incitación de Marco Antonio, lo que no parece en modo alguno posible, debido a la absoluta pa-
sividad de este último durante el desarrollo de la guerra de Perusia en ese mismo año.- gabba 1970, 54-55 considera que 
este episodio se debería ubicar en el año 38 aC. (Dio Cass. 45, 48, 1).- roManELLi 1959, 150. hUzar 1986, 133. roLdán 
y WULFF 2001, 320 mezclan ambos acontecimientos.- bLázqUEz 1975, 179 considera que Marco Antonio incitó a Bogud 
a atacar a Carrinas, pero que no lo llevaría a la práctica hasta el año 38 aC.
30 broUghTon 1952, 375.
31 broUghTon 1952, 373.
32 schULTEn 1940, 176.
33 gabba 1970, 54.
34 charLEsWorTh 1934, 27. broUghTon 1952, 374. ToVar y bLázqUEz 1975, 113. syME 1989, 270.- roddaz 1988, 343 n. 
176 lo califica como el primer gobernador nombrado por Octaviano de Hispania, pero este honor hay que atribuirlo a 
Carrinas.
35 andré 2002, 130.
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Las fuerzas de Salvidieno no llegaron finalmente 
a Hispania debido a que Octaviano las llamó para 
oponerse en la propia Italia a L. Antonio (App. 
BCiv. 5, 27)36, que lideraba un movimiento de ten-
dencia republicana, que originó la guerra de Perusia 
(Perugia, prov. Perugia). En primera instancia, el 
ejército de Salvidieno tenía como misión afianzar el 
poder de Octaviano en Hispania, más que someter a 
unos revoltosos37, por lo demás desconocidos. Una 
noticia de Apiano a este respecto es interesante: in-
forma de que las provincias atribuidas a Octaviano, 
a excepción de Sardinia, se encontraban en “gue-
rra”, lo que contrastaba con las que había obtenido 
Marco Antonio en el último reparto (App. BCiv. 5, 
24). Por ello, es de suponer que en Hispania había 
de haber grupos étnicos que se enfrentaban con-

tra el poder de Roma, fuesen dentro (Celtíberos, 
Lusitanos38) o fuera (Cántabros, Astures) de sus 
fronteras. Ya se ha indicado anteriormente que los 
sucesores de Carrinas triunfaron ex Hispania, que 
evidencia la existencia de cierta intranquilidad que 
ocasionaba operaciones militares39.

No está claro contra quienes triunfaron40, si 
contra los Lusitanos41 o como preludio del futuro 
enfrentamiento contra Cántabros y Astures42, o 
contra otras etnias43. Roddaz considera que fueron 
operaciones de represalia o de policía contra las po-
blaciones meseteñas y de la Cordillera Cantábrica44. 
Durante la década de los años treinta, la funda-
ción de la colonia de Norba Caesarina (Cáceres, 
prov. Cáceres)45 muestra que todavía los Lusitanos 
no estaban plenamente sometidos, y el hallaz-

36 Apiano señala que las tropas de Salvidieno provenían de Hispania (App. BCiv. 5, 24), lo que no es posible pues nunca 
llegó allí, como se ha señalado. Gabba, 1970, 51 considera que no hay que retocar el texto de Apiano, puesto que, pos-
teriormente, Apiano señala que Octaviano hizo regresar a Salvidieno y sus fuerzas que estaban en ruta hacia Hispania 
(App. BCiv. 5, 27), es decir, que no habían llegado a su destino.
37 schULTEn 1940, 175.
38 A finales de la República, los Lusitanos todavía no estaban plenamente sometidos, como lo muestra un pasaje de Varrón 
(Varr. Rust. 1, 16, 2).
39 MonTEnEgro 1982, 173.
40 MonTEnEgro 1982, 173. cUrchin 1996, 72.
41 schULTEn 1940, 179. roLdán 1978, 175. soLana y MonTEnEgro 1986, 140. Tsirkin 1989, 142. kEay 1992, 98. roddaz 
1993, 113 n. 16. saLinas dE Frías 1995, 111.
42 schULTEn 1940, 181. ToVar y bLázqUEz 1975, 114. sanTos yangUas 1982, 16. syME 1989, 419. richardson 1998, 120.
43 MonTEnEgro 1978, 254.
44 roddaz 1993, 113 n. 16.
45 Vid: L. aMELa VaLVErdE, “Triunfos en Hispania a finales de la República (36-27 aC.)”, Iberia. Revista de la Antigüedad 
9 (2006), 49-61; “La fundación de la colonia de Norba Caesarina”, e.p.

Mapa reconstructivo 
de la guerra de Perusia 
(wikipedia)
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go de un campo de batalla en la actual Andagoste 
(Cuartango, prov. Álava)46 indica el avance romano 
hacia el Cantábrico.

Sea como fuere, Octaviano poco a poco se 
iba haciendo el hombre fuerte de Occidente. No 
sólo controlaba la situación en Italia después de 
la guerra de Perusia, sino que, a la muerte del 
antoniano Fufio Caleno (40 aC.), el gobernador 
de las Galias, Octaviano se apoderó de la Galia 
y de Hispania, que eran provincias adjudicadas a 
Marco Antonio (App. BCiv. 5, 51)47. 

Quizás en el reparto de las provincias, Hispania 
quedó en manos de Octaviano, aunque los lu-
gartenientes de Antonio ocuparon la Citerior o, 
por el contrario, se dividieron las provincias en-
tre ambos, correspondiendo la Citerior a Marco 
Antonio para reforzar su posición en la Galia, 
mientras que la Ulterior pasaba a Octaviano. 
Sea como fuere, tras la muerte de Fufio Caleno, 
Octaviano pudo disponer libremente de Galia y 
de Hispania (App. BCiv. 5, 33; 5, 51. Dio Cass. 
48, 10, 1; 48, 20, 3)48.

Avanzado el año 40 aC., Octaviano concedió a 
L. Antonio el gobierno de Hispania, sin que se co-
nozca su título exacto49, junto con las tropas exis-
tentes50, y a Peduceo y “Lucio” (LebkioV), como 
lugartenientes (App. BCiv. 5, 54), quizás los gober-
nadores de entonces51. De hecho, Octaviano no se 
fiaba de él, y por eso lo mantenía vigilado a través 
de sus lugartenientes (App. BCiv. 5, 55). Se trataba, 
pues, de un gobierno de carácter puramente hono-
rífico52.

El trato magnánimo de Octaviano a L. Antonio 
ha de entenderse por la insegura situación del pri-
mero en Italia: a pesar de su victoria en la guerra de 
Perusia, Marco Antonio tenía una gran influencia53. 
Por tanto, un mal menor era enviarlo a L. Antonio 
al exilio a un territorio firmemente controlado por 
él, con la apariencia de que era el verdadero gober-
nador. Su inmediata desaparición de la escena polí-
tica parece indicar que murió en Hispania54.

En cuanto a la identidad de los dos lugartenien-
tes de Octavio en Hispania, parecen tratarse de Sex. 
Peduceo (pr. 49 aC.?)55 y el gaditano L. Cornelio 

46 Vid: L. aMELa VaLVErdE, “El conjunto monetal de Andagoste”, Revista numismática Hécate 1 (2014), 25-40; “La 
batalla de Andagoste”, e.p.
47 roddaz 1988, 343 n. 176 considera que la noticia de Apiano, en la que se atribuye a Marco Antonio, después de Philippi, 
Galia e Hispania (App. BCiv. 5, 51), es falsa, puesto que este autor se contradice posteriormente (App. BCiv. 5, 24 y 26).
48 brUnT 1971, 494 señala que Fufio Caleno no controlaba Hispania pero impedía el acceso a ésta de las tropas de Octavio. 
Parece ser que las dos legiones que tenía Lépido en la Galia Transalpina se habían pasado a Fufio Caleno al ser depuesto 
éste, porque este último disponía de once legiones y no nueve como se esperaría (p. 493 y 495), aunque quizás fueran 
de nuevo reclutamiento. Sea como fuere, su ejército estaba distribuido entre las Galias Cisalpina y Transalpina.- gabba 
1970, 86 considera que Marco Antonio ordenaría a Fufio Caleno ocupar Hispania o, mejor, que se trate de un error de 
Apiano, que lo que intentaba decir era que, después de obtener la Galia, Octaviano tenía vía libre hacia Hispania.
49 broUghTon 1952, 381.
50 brUnT 1971, 498 considera que durante el verano del año 40 aC. se habían enviado nuevas tropas para reforzar Hispania, 
con el objeto de evitar un nuevo ataque norteafricano.
51 gabba 1970, 92-93 señala que L. Antonio tendría una posición superior a la de los gobernadores octavianos.
52 roLdán y WULFF 2001, 320.
53 roddaz 1988, 343 considera que este nombramiento era una señal de confianza de Octaviano hacia L. Antonio, sobre 
todo si este último había abandonado cualquier ambición personal y se retiró de la escena política, aunque matiza que 
no le hubiera confiado este mando si pudiera creer en que no se alzaría contra él. Pero es difícil de creer que después de 
la guerra de Perusia Octaviano se fiara de él. Sin duda, su condición de hermano de Marco Antonio influyera en el trato 
magnánimo por parte de Octaviano, aunque desde Oriente no hubo movimiento alguno en su favor.
54 gabba 1970, 93. chaMoUx 1988, 250. syME 1989, 272. richardson 1998, 118.
55 cabaLLos 1994, 153.- schULTEn 1940, 176. baLiL 1963, 494. granT 1969, 458. ToVar y bLázqUEz 1975, 113-114. 
roLdán 1978, 173. soLana y MonTEnEgro 1986, 140. saLinas dE Frías 1995, 111 y 180. roLdán y WULFF 2001, 320. 
rodrígUEz gonzáLEz 2010, 288 consideran que se trata de Sex. Peduceo, y el otro personaje es L. Cornelio Balbo el 
Menor, el primero para la Citerior y el segundo para la Ulterior. Ambos aparecen junto en el año 32 aC. en el lecho de 
muerte de Ático, el famoso amigo de Cicerón (Cor. Nep. Att. 21, 4, 5), aunque rodrígUEz nEiLa 1992, 267 considera 
que este personaje fue Balbo el Mayor.- broUghTon 1952, 385 no sabe si identificar este personaje con un Sex. Peduceo 
o T. Peduceo (cos. suff. 35 aC.).- syME, 1989, 301 menciona a Sex. Peduceo como uno de los legados de Octaviano en 
Hispania.- MonTEnEgro 1982, 173 y bLázqUEz 1988, 219 se pregunta si es realmente Cornelio Balbo el Menor.- chaVEs 
1977, 42. cabaLLos 1989, 256 sí que consideran que se trata del sobrino de Balbo el Mayor.- gabba 1970, 93 considera 
a Peduceo de identificación incierta mientras que pudiera tratarse de uno de los dos Balbos si la palabra se tratar de un 
praenomen y no de un gentilicio corrupto.- aLFöLdi 1973, 110 señala que se trata de Q. Peduceo y el aristócrata Balbo 
(pero no menciona que pueden tratarse de del tío o del sobrino).- Finalmente, JashEMski 1950, 128 considera que pueda 
tratarse de un Sex. Peduceo y un Lucio, pero sin afirmarlo.
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Balbo el Menor (cos. suff. 32 aC.?56)57, sobrino de L. 
Cornelio Balbo el Mayor (cos. suff. 40 aC.)58, quien 
había servido como cuestor en la provincia Ulterior 
a las órdenes de Asinio Polión59.

Octaviano, antes del tratado de Brundisium (40 
aC.), envió a Lépido a África con seis legiones an-
teriormente antonianas, que eran de las que más 
desconfiaba (App. BCiv. 5, 54). A su vez, envió a 
diferentes lugares y bajo diversos pretextos a aque-
llos amigos y soldados de Marco Antonio que le 
resultaban sospechosos (App. BCiv. 5, 54). Se tra-
tan de las fuerzas que Octaviano había recibido del 
hijo del fallecido Fufio Caleno. No ha de extrañar 
que soldados antonianos fuesen enviados a la Galia 
e Hispania60, con el fin de asegurar la posición de 
Octaviano en la propia Italia.

En Brundisium (Brindisi, prov. Brindisi), 
Hispania quedó definitivamente en la esfera de 
actuación de Octaviano61, con todo el resto de 
Occidente, mientras que Marco Antonio continua-
ba en Oriente y Lépido únicamente la provincia 
de África, por cesión del propio Octaviano (App. 
BCiv. 5, 65). A partir de este momento, Hispania 
permaneció en manos de Octaviano, y los genera-
les destinados a ella no eran más que sus subordi-
nados, precedente del futuro gobierno de las pro-
vincias imperiales bajo el Principado62. De manera 
formal, no se trataba de legados, como lo habían 
sido anteriormente en la segunda mitad de la déca-
da de los años cincuenta L. Afranio (cos. 60 aC.) y 
M. Petreyo (pr. ca. 64 aC.) respecto a Cn. Pompeyo 

Magno (cos. I 70 aC.)63, el gobernador in absentia 
de ambas provincias hispanas Citerior y Ulterior, 
pero su posición no debió de ser muy distinta64.

Hispania se encontraba en un segundo pla-
no en las necesidades de soldados y generales de 
Octaviano, que los necesitaba en lugares mucho 
más conflictivos y estratégicos. La existencia de un 
mando único, con rango proconsular, más que una 
consecuencia directa de la necesidad de concentrar 
oficiales competentes en otros lugares65, debe obe-
decer a otras razones pues, al permanecer Octaviano 
en Roma, controlaba la entrada del Senado y otras 
formas de promoción, por lo que le fue fácil encon-
trar las personas adecuadas para gobernar sus pro-
vincias66. Desconocemos el número de legiones que 
tendrían estos gobernadores pero, partiendo de la 
base de que Asinio Polión disponía de tres legiones 
en la Hispania ulterior (Cic. Fam. 10, 32, 4), Salinas 
de Frías presupone que, en un principio, podría 
haber el mismo número de legiones en la Hispania 
citerior pero que, debido a que este ejército hubiera 
dado un gran poder a este individuo, y a que tras 
las Guerras Cántabras únicamente quedaron en 
territorio peninsular tres legiones, sería esta cifra, 
tres legiones, las que estarían ubicadas en Hispania 
durante los años finales de la República67. Pero esto 
no es más que una suposición.

No es raro, pues, que se haya dicho, aunque de 
manera errónea, que Hispania fuese una única pro-
vincia entre los años 39 y 28 aC.68, sino que ambas 
provincias peninsulares, Citerior y Ulterior, esta-

56 El nombre del cónsul sufecto en cuestión no se encuentra completo en los fasti aunque, en buena lógica, parece tratarse 
del presente personaje, sobre la base de la expresión ex privato consularis (Vell. Pat. 2, 51, 3): TorrEs, 1976, 743 (pero por 
RRC 518/1, vid infra), broUghTon 1986, 63. bLázqUEz, 1988, 219 y LópEz casTro 1995, 278. Por el contrario, otros 
señalan a L. Cornelio Cina (q. 44 aC.): broUghTon 1952, 417. sUMnEr 1971, 368. cabaLLos, 1989, 256. rodrígUEz nEiLa 
1992, 268; 2006, 179; 2011, 323. saLinas dE Frías 2010, 56 y 68 (en interrogante).- dE Francisco oLMos 2001, 221 señala 
ambos candidatos pero no se decide por ninguno de ellos. granino 2007, 235 no cree que este personaje fuese Balbo.
57 pina poLo 2011, 347 señala que fue propretor de la Hispania Ulterior en esta fecha, año 40 aC.
58 Primer provincial que obtuvo el consulado (Plin. NH 7, 136), que prefigura la participación de las elites provinciales 
en el gobierno de Roma.
59 Vid: L. aMELa VaLVErdE, “La estancia de Asinio Polión en Hispania”, Helmantica. Revista de filología clásica y hebrea, 
e.p.
60 brUnT 1971, 496. hUzar 1986, 134. Brunt parece considerar que la existencia de problemas en la Galia (App. BCiv. 5, 
75) pudiera deberse a éstos pero, más bien, serían provocados por los propios indígenas.
61 Así, Plutarco, al citar los territorios de Marco Antonio y Octaviano momentos antes de la campaña de Actium, señala 
que Hispania “hasta las columnas de Hércules” apoyaba a este último (Plut. Ant. 61, 5-6).
62 Richardson, 1998, 120.
63 Vid: L. aMELa VaLVErdE, “Pompeyo Magno y el gobierno de Hispania en los años 55-50 aC.”, HAnt 25 (2001), 95-124.
64 MonTEnEgro 1982, 172. cUrchin 1996, 71. saLinas dE Frías 1995, 111. roddaz 1996, 17 consideran que Octaviano 
dirigió Hispania mediante legados, como anteriormente habían hecho Pompeyo Magno y Lépido, pero desde un punto 
de vista técnico, la existencia de personajes con el imperium proconsular complica las cosas.
65 saLinas dE Frías 1995, 111. richardson 1998, 120.
66 syME 1989, 305.
67 saLinas dE Frías 1995, 138.
68 LópEz barJa 2001, 38.
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ban bajo el mismo mando, una situación que no era 
única: ha de recordarse, p. e., el conocido caso de 
César con la Galia Transalpina, la Galia Cisalpina 
y el Ilírico, concedida por la lex Trebonia (55 aC.), 
que otorgaba asimismo la Hispania citerior y la 
Hispania Ulterior a Pompeyo. Como muy bien in-
dica Alföldy, desde el año 39 aC. había un único 
procónsul de rango consular para las dos provin-
cias hispanas, que dirigía un ejército y era respon-
sable de la administración civil bajo el mandato de 
Octaviano69. 

Hispania continuó proveyendo de soldados 
legionarios y auxiliares, tanto para las guarnicio-
nes de ambas provincias como para el ejército que 
combatía lejos de la Península70. Más bien, la limi-
tación temporal de unidades militares disponibles 
en la Península Ibérica fue debido a que constante-
mente Octaviano tuvo que hacer frente a diversos 
peligros en las fronteras (África, Ilírico, Galia) así 
como prepararse para el inevitable enfrentamiento 
con Marco Antonio. No se trata más que de una 
economía de fuerzas: los mismos contingentes po-
dían, de esta forma, acudir a cualquier punto de la 
geografía peninsular donde fueran requeridos, para 
lo cual debían de estar bajo un único comandante. 
El gobierno de Domicio Calvino ejemplariza esta 
política, pues se enfrentó tanto al pueblo de los 
Cerretanos en los Pirineos (Dio Cass. 48, 42, 1-2) 
como al mauretano Bogud en el mediodía peninsu-
lar (Dio Cass. 45, 48, 1).
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